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RECONOCIMIENTO

Los escritos de Fr. Servando y las 
notas de comentarios a su vida y su 
obra, contenidos en este volumen 
bajo el título de Fray Servando Te­
resa de Mier. Biografía. Discursos. 
Cartas, han sido preparados en esta 
Dirección General.

El Gobierno del Estado, el Ayun­
tamiento de Monterrey y la Univer­
sidad Autónoma de Nuevo León, 
unieron sus esfuerzos en la realiza­
ción de los actos del 150o. Aniversa­
rio del fallecimiento del ilustre re- 
giomontano, ocurrido el 3 de di­
ciembre. (1827-1977).

Nuestro reconocimiento por su 
valiosa participación y, de manera 
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muy especial para el Gobernador 
Dr. Pedro G. Zorrilla Martínez, 
quien autorizó y patrocinó esta edi­
ción conmemorativa.

Dirección General de
Investigaciones Humanísticas.
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MEMORIAL DE FRAY SERVANDO

1
Estimados y respetados amigos univer­

sitarios:
Después de que hemos escuchado en 

esta recreación de la vida y el sentido de 
la vida de Fr. Servando Teresa de Mier, 
de boca de mi maestro Antonio Martí­
nez Báez; en la palabra de Raúl Rangel 
Frías, maestro y universitario y de nues­
tro amigo Luis Todd, Rector de esta Ca­
sa de Estudios, los principales, más des­
tacados y significados símbolos de la vi­
da del prócer de nuestra independencia, 
el Gobernador del Estado, como univer­
sitario, como ciudadano nuevoleonés, 
vendría simplemente a dar un testimo­
nio de la importancia que para todo el 
pueblo de Nuevo León y para la época 
presente, tiene una recordación que se 
refleja ciertamente en unas distinguidas
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inteligencias y sentimientos que estuvie­
ron presentes escuchando estas palabras 
hoy.

Nos relataba el maestro Martínez Báez 
en el Obispado, por documentos inéditos 
que sólo su curiosidad lúcida y penetran­
te ha podido descubrir, algunos de los 
incidentes y capítulos importantes de los 
juicios que con dureza y llenos de adje­
tivos denigrantes se le hacían a Fr. Ser­
vando, aquí y en España.

Ya nos dijo, con razón, el maestro Ran- 
gel, de como la velocidad y el olvido pa­
recen borrar un poco la importancia y 
las características más singulares del 
temperamento y la vida de Fr. Servan­
do.

Ciertamente vivimos a gran velocidad. 
Pero lo grave es que lo hacemos empu­
jados, en muchas ocasiones, y no asegu­
rando la velocidad con la voluntad y la 
determinación de la meta; grave, tam­
bién, es que lo olvidado no siempre es 
involuntario sino deliberado, y es grave 
porque ciertamente son importantes las 
luchas por la independencia sostenidas 
por la extremadamente aguda inteligen­
cia de Fr. Servando, porque fueron, si­
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guen siendo, y seguirán siendo —en la 
medida que son actitudes universales— 
y se reiteran y se repiten en México y en 
el Mundo, también tenazmente persegui­
das.

Acelerados son los acontecimientos y 
la sucesión de noticias, pero jamás debe 
perderse aquella vocación por la liber­
tad y nunca ha de olvidarse la singular 
importancia que para el momento actual 
tiene aquella historia.

Hoy, ciertos tribunales no se integran 
—como aquellos que enjuiciaron a Fray 
Servando— de autoridades civiles, ecle­
siásticas o inquisitoriales, pero existen 
otros más penetrantes, más duros, más 
implacables; son las cárceles modernas 
para la inteligencia, para la lucha por la 
independencia y por la libertad real, 
compartida y distribuida. Son tribunales 
y cárceles muy sutiles.

No las que se llaman centros de reha­
bilitación y readaptación; son las otras, 
las que impiden que las gentes se infor­
men, las que impiden que las gentes se 
expresen, las que anotan cuándo las gen­
tes participan en un sentido de indepen­
dencia, de agudeza, de creatividad, con­
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tra una administración estática, ante la 
vida de los hombres y las cosas.

No ha de asombrarnos que importe 
tanto que le hayan llamado, con razón, 
universal a Fr. Servando; la suya es una 
lucha permanente que en todas partes 
existe; es fundamental que muchos si­
gan luchando por ganarla, porque esos 
tribunales y esas cárceles y esa inquisi­
ción y esas dificultades, siempre las ha­
brá.

De la inteligencia y la tenacidad en la 
independencia, se teje la historia en sus 
hilos más singulares y significativos; con 
esas actitudes se hacen las universida­
des.

Esas características convocan a las in­
teligencias, agudizan la sensibilidad, pro­
pician la solidaridad y el entendimiento 
de lo social; por eso, no obstante lo in­
tegral y lo completo de las palabras del 
maestro Martínez Báez, del Rector Todd 
y del maestro Rangel Frías, oídas en es­
ta bella mañana de diciembre, es impor­
tante que alguien temporalmente inves­
tido para hablar en nombre del pueblo 
de Nuevo León, diga que sigue habien­
do la lucha de Fr. Servando, que sigue 
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siendo importante esa inteligencia y esa 
verdad por la que luchó con valor que 
nos hereda el ilustre regiomontano que 
hoy recordamos.
DR. PEDRO G. ZORRILLA MARTINEZ 

Gobernador Constitucional
de Nuevo León

Palabras improvisadas en el aula magna Fray 
Servando Teresa de Mier, de la Universidad Au­
tónoma de Nuevo León, el dia 3 de diciembre 
de 1977.
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MEMORIAL DE FRAY SERVANDO

2

Recuerdo a un hombre que en la de­
rrota vivió su sublimación para ejemplo 
de aquellos que creen que solamente en 
el triunfo está la razón misma del exis­
tir y del vivir. Si él nos dio la indepen­
dencia y la libertad junto con muchos 
otros próceres; la primera y la segun­
da son fáciles de recordar, sino tienen 
que ser difíciles de vivir. Ser libre es un 
continuo proceso permanente de lucha 
en contra de lo simple que es dejar de 
serlo. Ser independiente en lo personal 
es parte consustancial de la Independen­
cia en lo social.

Todavía estamos trabajando con las 
frases y los ejemplos de Fr. Servando en 
la lucha que este país tiene que hacer 
por la libertad. La libertad que implica 
una auto-estima reconocida en nuestra

16

propia auto-crítica; una responsabilidad 
en el desarrollo de la libertad individual 
que no afecte la libertad de los demás; 
una libertad que se dice fácil y que se 
batalla mucho para que la gente la re­
quiera y la goce.

No hay libertad para el ignorante, no 
hay libertad para el marginado. Una li­
bertad que muchas personas a raíz de 
tendencias u orientaciones oscuras o doc­
trinas que parecen profecías y que no 
son más que hipótesis, quieren dejar de 
que exista con justificantes imperiales 
que ellos le llaman sociales.

De esas doctrinas que van en contra 
de la libertad, a la existencia propia de 
la anti-libertad en la miseria, tenemos 
que encontrar nosotros la independencia 
nacional y el justo equilibrio del ejerci­
cio de la responsabilidad. Implica el in­
telecto formado en función superadora 
de la libertad social.

De esa libertad de Independencia un 
recuerdo para Fr. Servando Teresa de 
Mier, que su ejemplo continúe germi­
nando en estas aulas de la Universidad 
Nacional, porque la nuestra también es 
como todas las universidades de México 
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la expresión de la disidencia de la co- 
ciedad plural y parte del sistema nacio­
nal.

Como revolucionario que fue Fr. Ser­
vando nos legó la adaptación al fenó­
meno histórico, pero no la adaptación 
pasiva sino la adaptación de lucha, de 
la inquietud germinando en el proceso 
revolucionario y en el cambio en la men­
te, el germen del progreso y de la justi­
cia.

La revolución que Fr. Servando hizo 
en la mente de los constituyentes que ha­
bían hecho la Independencia, la Revolu­
ción que Fr. Servando hizo en la histo­
ria es la muestra de su calidad funda­
mental de verdadero hombre de cam­
bio; y de ahí ese ejempo revolucionario 
real de los jóvenes, o que pensamos jó­
venes de México.

Tenemos que seguir en ese proceso 
permanente que el país requiere de ir 
cambiando para mejorar, conservando 
lo que tenemos que conservar y en la 
tradición uniendo el proceso revolucio­
nario y el fenómeno de estatización de 
lo permanente.

Consustancial de la vida y génesis del 
18

proceso histórico de Fr. Servando Tere­
sa de Mier, su ejemplo es para que to­
dos nosotros continuemos en México lu­
chando por lo que él luchó hace muchos 
años contra el imperialismo, no sola­
mente el de naciones que es bien cono­
cido, el imperialismo en el pensamiento 
y en las instituciones.

DR. LUIS E. TODD
Rector de la Universidad Autónoma de 

Nuevo León
Aula Magna, diciembre 3 de 1977
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MEMORIAL DE FRAY SERVANDO

3

Integrar la memoria de los hombres 
ejemplares a los apremios contemporá­
neos se vuelve cada vez más una tarea 
comprometida, problemática y difícil de 
lograr.

Pasadas generaciones habían dado 
con una fórmula muy antigua que con­
sistía en eregir piedras, colocar en algu­
nas de ellas las efigies de los desapare­
cidos y señalar en tablas de bronce el 
recuerdo de la posteridad.

La velocidad y el olvido en combina­
ción con los inventos de la tecnología 
han ido estropeando la dignidad de las 
estatuas. No es ya el jardín en donde 
nuestros antepasados podían con una 
plácida conversación hacer recuerdos y 
memorias de aquel hombre y sus virtu­
des.
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Todavía están allí algunos restos de 
esas fórmulas conmemorativas y uno 
que otro jardín se conserva a pesar de 
todo, pero las máquinas de hoy que ha­
cen más estruendo que el fragor de las 
espadas antiguas, parecen apagar el se­
creto de las voces, la virtud de los hom­
bres.

Dígalo si no la silueta del Padre Mier 
que parece haber naufragado en un nu­
do intenso del tráfico citadino de la ciu­
dad de Monterrey y cuya impavidez es 
apenas el último de los ejemplos ante 
las acometidas de la celeridad y el des­
creimiento.

Cierto que no todo ha quedado sepul­
tado en el olvido y sobrevive un hom­
bre singular y por encima de sus con­
temporáneos hasta nosotros mismos, co­
mo éste, en sitios particularmente obli­
gados para efectuar esa indispensable 
función de incorporar la inteligencia y 
hacer una inserción vital en el tiempo 
de hoy, para esclarecer o contribuir a 
una clarividencia del futuro.

Y uno de esos sitios que me parecen 
particularmente significativos para ello 
es este recinto universitario, un tanto so­
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fisticado en sus altos muros góticos re­
nacentistas en donde, sin embargo, el 
Padre Mier encuentra resguardo y am­
para su nombre y su talento bajo el le­
ma de la Universidad que todavía tiene 
resonancias de la filosofía clásica latina 
y los dones de la generosidad universi­
taria.

No basta que el historiador escudriñe 
y obtenga cada vez con mayor limpieza 
el texto documental si esto no va acom­
pañado en las nuevas generaciones de 
una vivencia directa; y si nosotros, los 
que de alguna manera ejercemos de in­
termediarios entre el pasado y el actual, 
no logramos desentrañar más allá de las 
anécdotas, la estructura dinámica en que 
quedó inserto el fenómeno histórico y 
la vida del hombre superior.

Porque, qué es al final de cuentas un 
hombre superior sino sólo un resumen, 
un ápice, algo que provoca nuestro es­
fuerzo y demanda nuestra contribución 
en la hora del día, un compañero en la 
excursión siempre fatigosa de los viaje­
ros humanos; y si nuestra memoria es­
casa o la flaqueza de nuestra voluntad 
por atender a intereses más inmediatos, 
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nos hace dar la vuelta y excluir de la 
participación que le corresponde a quien 
preparó las horas, de las cuales todavía 
nosotros en algunas formas rescatamos 
las prendas más codiciadas de la civili­
dad; si de alguna manera cunde la indi­
ferencia o domina el desprecio para esas 
figuras de la historia, eso sólo podría ser 
uno de aquellos signos como los anti­
guos que anunciaban la destrucción de 
los muros de la ciudad y la pérdida de 
un reino y en nuestro caso de la patria 
misma.

El Padre Mier a quien los universita­
rios le debemos un tributo de inteligen­
cia y de compartición en sus esfuerzos, 
que bien merece ya que no lo obtuvo ni 
siquiera del Congreso Constituyente, no­
sotros le devolviésemos sus borlas de 
doctor escamoteadas por los adversarios 
de la Independencia.

Pero si esto ya no fuese posible en 
nuestra Universidad yo pensaría dedi­
carle en esta tribuna mi modesto voto 
para declararlo el primer ciudadano de 
América independiente.

Al alba incierta de fines de un siglo 
XVlll que sólo contemplaba el retorci­
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miento barroco de los retablos colonia­
les, la servidumbre más oscura y la cruel­
dad en las tierras y en los obrajes, un 
joven regiomontano ausente de su patria 
y solar, graduado de doctor en teología 
es provocado en su imaginación y fan­
tasía por los grandes mitos de las anti­
guas teogonias indígenas.

Y de ejercer esta cualidad que va a ser 
al final de cuentas el único título que 
tienen sus carceleros para castigarlo y 
reducirlo entre rejas; la palabra ágil, la 
fantasía fecunda y cierta erudición indu­
dable con respecto a las convicciones me­
xicanas del pasado, recibe el rechazo, la 
persecución, la disciplina de su propia 
orden que no sale a su defensa, el des­
tierro y el castigo inmerecido y sin fun­
damento alguno en el derecho colonial 
mismo.

Es el destierro y el exilio más que las 
letras sagradas o profanas que labra la 
sabiduría de Fr. Servando; y este apren­
diz de la vida que se burla en el pasado 
de todos los que quieren encerrarlo en 
sus barrotes y en el presente de los que 
lo han querido reducir a la cuadricula 
de sus inteligencias mediocres,]el Padre
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Mier es ya, para cuando llegan los pri­
meros diputados de la América a las cor- 
tes de Cádiz en 1812, un graduado en los 
argumentos para la Independencia ame­
ricana. I

Conoce bien sus textos y debate con 
sabiduría los títulos que tuvieron los 
pueblos de América para recuperar el 
derecho de naciones libres frente a la 
embestida de las tropas napoleónicas.

Y es la primera unión de un regiomon­
tano con los sublevados españoles contra 
la dictadura y la opresión extranjera, 
en que va implicta la lección de digni­
dad y de heroísmo de un intelectual y 
de un ciudadano.

El Padre Mier está atento a la suble­
vación de las juntas de Buenos Aires y 
de Caracas; apoya con sus trabajos, sus 
estudios y conversaciones todo lo que se 
hace en América por la Independencia 
de sus pueblos; debate ya no sólo el ho­
nor, los títulos y los bienes que le han 
sido arrebatados, ni su libertad perso­
nal. Está ahora convertido en el procu­
rador y el abogado de una causa supe­
rior al hombre particular y a los esfuer­
zos de un maestro universitario.
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Con los diputados a las cortes consti­
tuyentes y enlace de negociaciones per­
sonales, endereza voluntades a un solo 
fin, a un solo propósito: a la libertad de 
América.

Cuando el Padre Mier regresa del exi­
lio no viene con las manos vacias, ni si­
quiera tan sólo con las cicatrices que le 
han infringido prisiones, miserias, ham­
bres, el roer de los animales en las cár­
celes y el obtuso criterio cruel de sus 
carceleros; el Padre Mier vuelve a Mé­
xico y a América con la más prodigiosa 
capacidad que ha tenido un precursor.

Trae consigo esa historia de la Revo­
lución de la Nueva España que es un 
análisis y una narración de lo que está 
ocurriendo en América, un texto teórico 
del conocimiento y una proposición muy 
clara con respecto al futuro.

Trae consigo cuando llega posterior­
mente, una memoria política instructiva, 
que es una advertencia a los jefes insur­
gentes con respecto a las amenazas del 
exterior, la vuelta y la reconquista que 
se está tramando en la Santa Alianza de 
Europa; y ofrece además una experien­
cia en donde puede señalar los riesgos 
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de la imitación con respecto a las insti­
tuciones jurídicas.

Las limitaciones de la democracia en 
Inglaterra y las amenazas en ciernes de 
una gran potencia que se alza ya al nor­
te de México; advierte por último, en sus 
intervenciones finales, el más grave de 
los riesgos y el abismo más hondo que 
puede amenazar a la patria mexicana y 
es el de sus propias divisiones, la ambi­
ción de los caudillos pequeños, el nacio­
nalismo de campanario, la incapacidad 
de muchos iletrados y la debilidad en 
que ha quedado postrada la hacienda y 
la prosperidad de la República.

Fray Servando es para entonces algo 
asi como el primer intelectual revolucio­
nario que ha tenido México y en verdad 
que tuvo la América Latina.

Frente a todo ello parece una afrenta 
el olvido, la indiferencia, la reducción 
que se ha querido hacer del fraile a sus 
minucias, a sus pequeñas extravagan­
cias, como si los mediocres de su tiempo 
no hubiesen tenido otras más enormes 
de quienes no se guarda ni siquiera el 
polvo.

Fray Servando tiene como principal 
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atractivo para sus impugnadores, siem­
pre, la alegría, el ingenio de su pluma, 
la fantasía de su mente que no se deja 
aprisionar, que si no la hubiese tenido 
mal hubiera podido evadirse de las cár­
celes; y peor las de cada uno de los que 
revisan su historia o señalan sus incon­
gruencias.

La mayor de todas sus incogruencias 
era ser un hombre libre e inteligente y 
eso difícilmente se les perdona a los 
hombres superiores.

Quede allí en esa estampa de su pro­
pio cuerpo, consumidas las enjutas car­
nes, envuelto en una especie de manteo 
arrollado a la cintura como si estuviese 
haciéndole un pase a la figura astada de 
la muerte; y que si no trae espada el ca­
ballero, es porque en la mano enjuta se 
le ha acabado por resbalar la pluma con 
que hizo la diatriba que derribó a los 
tiranos.

Nada podrá aniquiliar a un hombre 
cuya virtud fue enfrentarse con denuedo 
a la enormidad de un tiempo por nacer, 
cuya imaginación y fantasía hubieron 
de trabajar para fabricar en la ausen­
cia la imagen de una patria grande y fe­
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liz; y si por última de sus aventuras to­
davía entrega lo que queda de sus res­
tos mortales al viento y a las aguas, di­
gamos que el mensaje que gira en los 
más altos cielos de América y que des­
ciende sobre nosotros, trae envueltas 
muchas de sus palabras. ¡Honor a Fray 
Servando!

LIC. RAUL RANGEL FRIAS
Director de la Dirección General de 

Humanidades de la U.A.N.L.
Aula Magna, diciembre 3 de 1977
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FRAY SERVANDO TERESA DE MIER
Por Alfonso Reyes

Nació en Monterrey, capital de Nuevo 
León, el 18 de octubre de 1763, y 
murió en México el 3 de diciembre de 
1827. Descendia por linea paterna de los 
duques de Granada y de los marqueses 
de Altamira, y por la materna, de los pri­
meros conquistadores del Nuevo Reino 
de León. Comenzó sus estudios en su tie­
rra natal, y a los diecisiete años —no sin 
vacilaciones— recibió, en la ciudad de 
México, el hábito de Santo Domingo. Si­
guió su carrera en el Colegio de Porta- 
celi, recibió las órdenes menores de sub­
diácono y diácono, fue regente o maestro 
de estudios, y, al fin, habiendo profesado 
el sacerdocio, era lector de Filosofía del 
Convento de Santo Domingo, y doctor en 
Teología, a los veintisiete años, con fa­
ma de gran predicador. Predicó en las
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honras fúnebres de Hernán Cortés (so­
lemnidad anual del Ayuntamiento de 
México) en 8 de noviembre de 1794, y el 
12 de diciembre del mismo año, a pre­
sencia de virrey y arzobispo, pronunció 
el célebre sermón sobre la Virgen de 
Guadalupe, de que arrancan sus infor­
tunios. El arzobispo hizo predicar nomi­
nalmente contra el joven teólogo, que 
poco a poco fue aprisionado y procesa­
do; se retractó “por no poder sufrir más 
la prisión” y no contento el arzobispo, 
hizo publicar en las iglesias un edicto 
en su contra, y le desterró por diez años 
a la Península, con reclusión en el Con­
vento de las Caldas, cerca de Santander, 
perpetua inhabilitación para enseñar, 
predicar y confesar, y privación del ti­
tulo de doctor. Conducido a Ver acruz 
entre guardias, permanece enfermo de 
fiebre en la fortaleza de San Juan de 
Ulúa durante dos meses, y se hace a la 
mar en la fragata La Nueva Empresa, 
que llega a Cádiz en 1795. Encerrado en 
las Caldas, se fuga y es reaprehendido, 
y se le recluye en el Convento de San 
Pablo, de Burgos, hasta fines de 1796.
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Va a Madrid, pidiendo justicia del Con­
sejo de Indias; se le ordena pasar a un 
convento de Salamanca; se desvía en el 
camino, y, preso nuevamente, es ence­
rrado en el Convento de Franciscanos 
de Burgos; de donde se escapa con for­
tuna y se refugia en Bayona, viernes de 
Dolores de 1801, vísperas de la célebre 
disputa con los rabinos, de que da noti­
cia en sus relatos. En Bayona conoció a 
Simón Rodríguez, maestro de Bolívar, el 
Libertador. De allí, a Burdeos y a París, 
donde conoció al historiador Alamán, y 
donde, asociado a Simón Rodríguez, 
abre una academia de español, para cu­
yos estudios tradujo, dice, la Atala, que 
fue impresa bajo el seudónimo de Ro­
dríguez (“Samuel Robinsón”). ¿Seria la 
traducción en realidad obra de Mier o 
seria de Don Ramón Rodríguez?. Cierta 
disertación sobre Volney le atrae las gra­
cias del gran vicario, quien le encomen­
dó la parroquia de Santo Tomás, rué 
Files de Saint-Thomas, parroquia que 
hoy ya no existe. En 1802 parte para 
Roma, y el 6 de julio del siguiente año, 
el Papa le concede la secularización, con 
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algunos honores. A pesar de lo cual, 
vuelto a España, es reaprehendido en 
Madrid por una sátira que, en defensa 
de México, escribió contra el autor del 
Viajero Universal. Y es transportado a 
los Toribios de Sevilla en 1804, de donde 
escapa el 24 de junio, para ser reaprehen­
dido en Cádiz y vuelto a su prisión. Se 
fuga y vive tres años en Portugal, donde 
Lugo, el cónsul español, lo hizo su se­
cretario y donde recibe el nombramien­
to de prelado doméstico de Pío VII, por 
la conversión de dos rabinos. En 1809, 
cuando la guerra de independencia en 
España, Mier es cura castrense y cape­
llán de batallón de voluntarios de Va­
lencia. En Belchite, los franceses le ha­
cen prisionero; se fuga, como era de es­
perar, y el general Black pide para él 
una recompensa de la Junta de Sevilla. 
En 1811 la Regencia de Cádiz le concede 
una pensión anual de 3,000 pesos sobre 
la mitra de México, que no le es posible 
aceptar por ciertas incompatibilidades. 
Parte a Londres, conocido el levanta­
miento de Hidalgo, para propagar la 
idea de la independencia mexicana. Su 
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estancia en Londres es otro de los mo­
mentos capitales de su vida: allí se co­
munica con Blanco White, espíritu de 
mayor alcance, aunque hombre de me­
nor eficacia; allí conoció tal vez a Mina 
el Mozo, y entre los refugiados de Es­
paña pudo ejercer ese dominio de los 
hombres que han probado la suerte. El 
persuadió a Mina, él le acompaña en su 
expedición de 1817, y queda preso de los 
realistas en la rendición de Soto la Mari­
na. Son poco leídas las memorias de 
W. D. Robinson. De ellas tomo la des­
cripción siguiente:

Fueron llevados (los prisioneros) a 
Veracruz por el largo rodeo de Pachu- 
ca, a veinticinco leguas de la ciudad 
de México. Aunque iban a caballo, el 
peso de los hierros, lo largo de las jor­
nadas, la falta de alimentos sanos y 
el calor bochornoso les produjeron en­
fermedades y una extraordinaria de­
bilidad. Algunos se desmayaban en el 
camino, y era preciso atarlos con cuer­
das al caballo; otros deliraban y pe­
dían la muerte a gritos; los restantes 
eran conducidos como un rebaño y, al
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fin de la jornada, alojados en sitios 
estrechos y llenos de inmundicia. No 
se les daba sino una escasa ración de 
malísimo alimento, que apenas podía 
sostener la vida. Siguióse a esto una 
debilidad mortal, y como no les era 
posible tener descanso, ya no les era 
dable soportar el peso de las cadenas. 
Pocos hubieran sobrevivido, si no hu­
biera sido por la humanidad de los 
habitantes.
Mier, conducido a la capital, sufrió 

una caída y se fracturó el brazo derecho. 
En México le esperaban los calabozos de 
la Inquisición; “ocurrencia notable —es­
cribe el general Tornel—, porque fue, 
sin duda, el primer religioso dominico 
que los habitó”. El 20 de mayo de 1820, 
al disolverse la Inquisición, no habían 
dado fin al proceso de Mier, quien, se­
ñalado como enemigo peligroso, fue en­
viado a España en el mes de julio y em­
barcado en diciembre. Pero no podía 
faltar a su hado, y en La Habana logró 
fugarse, pasando a los Estados Unidos, 
donde permaneció hasta el mes de fe­
brero de 1822. México era ya indepen­
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diente. La suerte de Mier quiso que éste, 
de regreso a México, todavía cayera en 
poder del general Dávila, en San Juan 
de Ulúa, de donde al fin pudo sacarlo 
el primer Congreso Constituyente. Mier 
era diputado por su Estado natal. Cuan­
do, en junio logra llegar a México, Itur- 
bide se había declarado emperador. 
Mier en audiencia personal, censura su 
conducta. El 28 de agosto es aprisionado 
con otros diputados, sospechosos de 
conspiración contra el imperio. El 11 de 
febrero de 1823 lo liberta la sublevación 
republicana. El 13 de diciembre de 1823 
pronuncia encl Cuugic.su su tllsiTüítJÜ 
nde las protecias”, en que mantiene la 
necesidad de un Gobierno republicano 
central, o al menos de federalismo tem­
plado (2). El primer Presidente, Guada­
lupe Victoria, le da alojamiento en el 
Palacio Nacional, y vive en adelante de 
la pensión del Estado. “El Presidente 
Victoria —cuenta Tornel— escuchaba 
con mucha paciencia sus impertinen­
cias” (3).

La vida de fray Servando aparece ba­
jo una luz fantástica. Su muerte tam- 
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bien. El 15 de noviembre de 1827, segu­
ro de su próxima muerte, convida perso­
nalmente a sus amigos para el Viático, 
que recibiría al día siguiente. El Viático 
le fue llevado entre honores militares, 
colegios y comunidades y multitudes de 
pueblo. Ofició el Ministro de justicia 
Ramos Arizpe, y Mier tuvo todavía tiem­
po de hacer un discurso en defensa de su 
vida. Estos hombres simbólicos, como 
Mier, como Blanco White, como New- 
man, en quienes —en una o en otra for­
ma— se opera la crisis de las nuevas 
ideas, escriben siempre apologías de su 
vida, y mueren con la inaplacable angus­
tia de no haber sido bien comprendidos. 
Mier falleció el 3 de diciembre, a las cin- 
co y media de la tarde. El general Bravo, 
Vicepresidente de la República, presidió 
su duelo.

La Epoca
En tres períodos puede dividirse la 

vida de fray Servando, claramente des­
lindados por la larga ausencia de su pa­
tria.

1. Hasta 1795 es, en México, un pre-
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cursor de la independencia, y entonces, 
como define Mora con su claridad habi­
tual, “salió desterrado de su patria por 
haber procurado destruir, aunque no 
por el camino más acertado, el título 
más fuerte que en aquella época tenían 
los españoles para la posesión de estos 
países, a saber: la predicación del Evan­
gelio”. Su ansia de independencia, por 
una de esas traslaciones de conceptos 
que son tan frecuentes en la génesis de 
las ideas nacionales, cuajó en un extra­
ño símbolo teológico, que hoy puede 
parecemos risible; que tiene —léase 
atentamente su apología— toda la traza 
de una feliz ocurrencia aceptada a últi­
ma hora para improvisar un discurso 
original, y que, sin embargo, se apodera­
rá de su espíritu hasta la muerte: “La 
Virgen de Guadalupe —mantiene Mier— 
había tenido culto en el cerro del Tepe- 
yac, desde antes de la conquista, cuan­
do Santo Tomás apóstol, bajo el nombre 
de Quetzalcóatl, predicó en México el 
Evangelio; la Virgen no está pintada en 
la capa del indio Juan Diego, sino en la 
de Santo Tomás” (4).
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Un dia se emancipan las colonias. El 
sentido nacional es de creación interna, 
pero recibe también orientaciones de 
fuera. La gran revolución europea y la 
emancipación de los Estados Unidos 
aclararon las ansias de los americanos. 
Quien recorra la historia de nuestras re­
voluciones, desde el pronunciamiento de 
Cortés con que da comienzo la conquis­
ta, hasta las últimas persecuciones de ex­
tranjeros, inevitables en toda turbulen­
cia civil, ve crecer, rectificándose y tor­
ciéndose, la idea nacional, como se mi­
ran correr las aguas de un río. Por la 
época en que abre los ojos fray Servan­
do, la nebulosa comienza a resolverse. 
La expulsión de los jesuítas (1767), co­
mo todo remedio desesperado, causa 
mucho daño. Con ella se corta esa tradi­
ción retórico-humanística que vio nacer 
el siglo XVII, y cuyas principales figuras 
Son Abad y Alegre. Pero, sobre todo, ya 
es posible una revolución, porque ya son 
varias las clases descontentas; ya hay 
quien dirija y quien ejecute: la pobla­
ción blanca mexicana se ha diferencia­
do de la española y prohija las reclama­

do

ciones del indio. Hay extrañas conspira­
ciones, cuyos pormenores se pierden en 
el dédalo de la administración colonial, 
e incongruentes estallidos de cólera: 
“La irritación y el furor sin saber por 
qué —escribe Mora— y en todas partes 
el lúgubre y terrible grito de mueran, 
mueran”. Los descontentos contaban 
ahora con un aliado poderoso: el clero. 
El clero, a quien en Europa ya era posi­
ble desdeñar, pero no todavía en Amé­
rica. Y Carlos III no lo sabía. No era 
extraño que en la clase sacerdotal se 
educasen hombres como Mier y como 
Talamantes. En 1783, el conde de Aran- 
da considera inminente la independen­
cia de la América española, y la aconse­
ja al monarca. En 1786, el virrey Gálvez 
observa una política ambigua y acaso se­
paratista. La ingenua conspiración de los 
machetes debe interpretarse como un 
síntoma: desde el clero y la población 
blanca hasta el más oscuro proletario, 
todos quieren sublevarse, aun cuando 
no sepan bien lo que quieren. El dia 
que las combinaciones de la política 
napolónica sugieren el pretexto de ofre­
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cer a Fernando VII un reino sin “man­
cha constitucional”, el día en que un sa­
cerdote congrega a vuelo de campana a 
la plebe hambrienta, se desata la gue­
rra.

2. En el segundo período de su vida, 
es fray Servando un desterrado. Como 
el Bolívar de Montalvo, este hijo del 
Nuevo Mundo corría la Europa poseído 
de una indefinible inquietud: “De ciu­
dad en ciudad, de gente en gente; ni el 
estudio le distrae, ni los placeres le en­
cadenan, y pasa y vuelve, y se agita co­
mo la pitonisa atormentada por un se­
creto divino”. Su impulso revoluciona­
rio se rectifica y se depura en el ambien­
te europeo; nuevos sufrimientos fertili­
zan su mente; contempla a su patria des­
de lejos —que es una manera de abar­
carla mejor—, y a la intensa atmósfera 
de Londres saca nuevos rayos de su vo­
luntad. Es la época de las Cortes de Cá­
diz, es la época de Blanco White, cuya 
vida es una enseñanza y un reflejo vivo 
de los tiempos: su alma —dice de éste 
un biógrafo inglés— era el campo en que 
el escepticismo y la fe libraban sus eter­
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nos combates. Viven los hombres de esta 
edad en una como perpetua crisis. Afor­
tunados los que, como fray Servando, 
hallaron en la previsión de la patria una 
ley a cuya virtud sujetar las inarmonías 
y contradicciones de la suerte.

Entre tanto, en México cunde la revo­
lución. Las ideas de soberanía nacional 
emigran desde Cádiz, cuando ya hasta 
las clases más ricas, que son las más 
conservadoras, están en abierta compe­
tencia con el elemento español. Los úl­
timos virreyes se escabullen entre com­
promisos y aprietos, y poco a poco el 
Acuerdo de oidores se hace representan­
te de la idea española, y en el Ayunta­
miento de México se incorpora la idea 
de emancipación. Y aquí la triste his­
toria del Licenciado Verdad. Cuando 
estalla la guerra definitiva, durante me­
dio año se la puede seguir con facilidad, 
porque es continua y organizada. Des­
pués brilla como fuego fatuo, aparece y 
desaparece por mil partes a un tiempo; 
a veces se dijera que la han sofocado 
para siempre. Uno de esos fuegos fue la 
rápida e infortunada expedición de Mi­
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na, con la que volvió a su suelo el P. 
Mier. Y sólo la tenacidad de Guerrero, 
metido en sus montañas del Sur, parece 
una llama perenne. Cuando el fuerte 
brazo de Guerrero se gobierne por la 
inteligencia de Iturbide, la independen­
cia quedará consumada.

3. Por diez años quiso desterrarle de 
México el arzobispo Núñez de Haro, y 
por más de veinte le desterró su fortuna. 
Su vuelta a México coincide casi con la 
consumación de la independencia. Mier 
representa entonces las primeras vacila­
ciones de la era constitucional. El, tan 
entusiasta, tan arrebatado, al parecer, 
da una nota de gravedad, de templanza, 
huye del error imperialista y también 
se aleja de los desenfrenos de la anar­
quía. A los que proponen desde luego 
la fórmula federal, les contesta con una 
claridad campesina que desconcertaba 
al crítico Pimentel: “Háganse bajar cien 
hombres de las galerías, pregúnteseles 
qué casta de animal es la república fe­
derada y doy mi pescuezo si no respon­
den treinta mil desatinos”. Y añade, re­
firiéndose a los Estados Unidos:
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La prosperidad de esta vecina repú­
blica ha sido y está siendo el dispara­
dor de nuestras Américas, porque no 
se ha ponderado bastante la inmensa 
distancia que media entre ellos y no­
sotros. Ellos eran ya Estados separa­
dos e independientes unos de otros, y 
se federaron para unirse contra la 
oposición de Inglaterra; federarnos 
nosotros, estando unidos, es dividirnos 
y atraernos los males que ellos pro­
curaron remediar con esa federación.
La gran locura y la gran cordura sue­

len avenirse paradójicamente: el predi­
cador del 12 de diciembre es el orador 
del discurso de las profecías. Su muerte 
señala el comienzo de una larga con­
vulsión nacional.

Pero la opinión popular es un hecho 
como cualquier otro. Taine —que ha 
envejecido tanto— decía que un pueblo 
puede declararse por la forma de go­
bierno que más le agrada, pero no por 
la que más le conviene. Y ¿qué valor 
concederemos entonces al hecho político, 
innegable, de la preferencia popular?. 
Los jacobinos, como ya les llamaba
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Mier, tenían también sus buenas razo­
nes. Estaba en lo justo Lorenzo de Za- 
vala: la opinión general del país pedía 
federación.

—Pero, ¿qué casta de animal es la 
república federada?.

De mitologías como ésta, oh, fray Ser­
vando, se trama la vida política de los 
pueblos.

El Recuerdo de Fray Servando
Más de sesenta años vivió Mier, y la 

mitad de su vida la pasó perseguido. Pa­
ra uno de los biógrafos, en bellas pági­
nas que le dedica, la “inadaptación” del 
P. Mier comienza con los votos. “Para 
él —dice otro biógrafo— los votos eran 
impracticables, las tentaciones muchas..”

El Dr. Mora toca en lo vivo cuando di­
ce que las persecuciones no sólo las 
sufrió con resignación y constancia, si­
no también con alegría. Algo como una 
alegría mística le acompaña en sus in­
fortunios, y aprovecha todas las ocasio­
nes que encuentra para combatir. Es li­
gero y frágil como un pájaro, y ofrece 
esa fuerza de levitación que creen en­
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contrar en el santo los historiadores de 
los milagros. Usa de la evasión, de la 
desaparición, con maestría de fantasma, 
y algo de magia parece flotar por toda su 
historia. Más de una vez el lector teme 
ser víctima de una mixtificación. Y eso 
acontece con los hombres de naturaleza 
elocuente: ¡se mueven con tanta agili­
dad, piensan tan de prisa, hablan y es­
criben tan fácilmente! Por eso el P. Mier 
descubría siempre la hora inaplazable 
de la fuga; por eso se asimila al instan­
te lo que lee y lo que oye; por eso se 
compromete tan sin reparo; finalmente, 
por eso es un escritor ameno. ¡ Qué 
inmenso caudal de alegría para conser­
var el gusto de escribir, tras el aburri­
miento de las prisiones y los sobresal­
tos de la fuga! Pero es ley de nuestra 
lengua que la cárcel hace los buenos 
libros.

Y para que se vea lo contradictorio 
del hombre, recuérdese que W. D. Ro- 
binson habla de “su natural timidez”: 
¡él, que era capaz de revolver una sina­
goga! Recuérdese que Bustamante le 
pinta como hombre fácil de engañar:
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¡él, que era tan malicioso a veces! “Soy 
también sencillo —dice Mier—; me ha 
cabido esta pensión de los grandes in­
genios, aunque yo no lo tenga”.

Bustamante, historiador ligero, suele 
ser testigo divertido. “El único crimen 
que había en Mier —dice— es fugarse, 
y éste lo era personalisimo e incomuni­
cable a otros”. Cuando Iturbide quiere 
hacerse ungir:

El Padre Mier, para quitarle de la ca­
beza tan ridicula pretensión, le dijo 
que los ingleses habían hecho una ca­
ricatura en que pintaron a Pío VII 
ungiendo a Bonaparte, en actitud de 
mojar el hisopo en aceite; pero quien 
servía la ánfora era el diablo, y se 
leía en el vaso de óleo este letrero: 
Vinagre de los cuatro ladrones; más 
nada de esto bastó: él se hizo ungir.
Más tarde (11 de febrero de 1823): 

“El P. Mier charla en la Inquisición co­
mo una cotorra. Cuando se le dijo que 
de orden de Su Majestad Imperial es­
taba comunicable, respondió: Dígale us­
ted que ya sé todo lo que ha pasado; 
que se vaya al cuerno, que eso se llama 
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tener miedo”. Otra vez el P. Mier se opo­
ne a que llamen Regencia a cierta Jun­
ta de gobierno, “porque ni había rey, ni 
permitiera Dios que lo hubiese”. El lo. 
de abril de 1823, exclama Bustamante 
con satisfacción: “Ya tenemos Gobier­
no”. Y continúa: “Yo vi correr dos hi­
los de los ojos del P. Mier; tal escena 
me trastornó y me hizo recordar los to­
rrentes que ha derramado este anciano 
venerable, por la gloria y libertad de un 
pueblo que tan justamente le adora”.

Con esta naturaleza sensible y contra­
dictoria y esa vivacidad excesiva, el P. 
Mier habría sido un estrafalario, si las 
persecuciones no lo hubieran engrande­
cido, y la fe en la patria no lo hubiera 
orientado.

Fácilmente se le imagina, ya caduco, 
enjuto, apergaminado, animándose to­
davía en las discusiones, con aquella su 
“voz de plata” de que nos hablan los 
contemporáneos; rodeado de la grati­
tud nacional, servido —en Palacio— por 
la tolerancia y el amor, padrino de la li­
bertad y abuelo del pueblo. Acaso entre 
sus devaneos seniles se le ocurriría sen-
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tirse preso en la residencia presiden­
cial, y, llevado por su instinto de pájaro, 
se asomarla por las ventanas, midiendo 
la distancia que le separaba del suelo. 
Acaso amenizaría las fatigas del ama­
ble general Victoria con sus locuras teo­
lógicas. Y de cuando en cuando, al acor­
darse de sus pasadas luchas, que eran 
la imagen de la patria, temblarían en sus 
mejillas dos hilos de lágrimas.

En la Historia de nuestras letras es tan 
señalado como en nuestra historia polí­
tica. Su tierra natal no ha producido 
hombre más notable. En los buenos tiem­
pos del doctor González, el Estado de 
Nuevo León conservaba todavía la im­
prenta de fray Servando.

(1) V. algunos párrafos en F. Pimentel, Obras 
Completas, V., México, 1904; 467 y sigs.

(2) México a través de los siglos, IV, 170 b.
(3) Sobre los orígenes de esta tradición con­

súltese J. García Icazbalceta: Carta acerca 
del origen de la imagen de Nuestra Seño­
ra de Guadalupe, de México... al limo. Sr. 
Arzobispo D. Pelagio Antonio de Labasti- 
da y Dávalos, 1883; publicada en México, 
1896.

Tomado de Suplemento de Siempre!. No. 94, Mé­
xico, 4 de Dic. de 1963, p. VI y VII.
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LA FAMILIA MIER
Por José Eleuterio González

No fueron en lo antiguo los títulos de 
nobleza más que instrumentos de que 
se valieron gobiernos hábiles y buenos 
conocedores del corazón humano para 
explotar la vanidad y soberbia de los 
hombres, haciendo que estas pasiones 
ruines llegaran a producir heroicas ac­
ciones en bien de la patria y de la hu­
manidad. Hoy la razón filosófica conde­
na justamente las quiméricas distincio­
nes de la alcurnia, de la misma mane­
ra que condena la vanidad y soberbia 
de los hombres; pero como éstos no han 
dejado por eso de ser tan vanidosos y 
soberbios como sus mayores, aprecian 
tanto como apreciaban ellos la distin­
ción y nobleza de su origen, aunque es­
tén bien persuadidos de lo insustancial
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e infundado que en sí mismas son estas 
cosas. Además, los viejos pergaminos 
también pertenecen a la historia, y las 
opiniones de los hombres, por fútiles y 
vanas que sean, cuando han influido al­
go en sus hechos, deben hallar un lugar 
preferente en la narración que de ellos 
se haga. Atendidas estas cosas no pare­
cerá extraño que yo comience por dar 
una ligera idea de la ilustre familia de 
que descendió el héroe de nuestra his­
toria.

En un lugar llamado Buelna, pertene­
ciente al principado de Asturias, hay 
una antigua casa solariega, de la que se 
glorían descender los Duques de Gra­
nada y los Marqueses de Altamira; y la 
cual dio algunas abadesas al convento 
de las Huelgas, honor que sólo se dis­
pensaba a mujeres que tuvieran paren­
tesco de consanguinidad con los reyes. 
De esta ilustre casa vinieron a México, 
en diferentes tiempos, algunos hombres 
de mérito, como el oidor D. Cosme de 
Mier y Trespalacios y el famoso inquisi­
dor D. Juan de Mier. También a Monte­
rrey vinieron en 1710 dos personajes de
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esta distinguida familia: el uno fue D. 
Francisco de Mier y Torre, Gobernador 
y Capitán General del Nuevo Reyno de 
León, y el otro fue D. Francisco de Mier 
Noriega, escribano público y de cabildo 
en Monterrey, cuya plaza compró en 
México en público remate antes de ve­
nir, y que también sirvió de secretario 
al primero. El Gobernador, concluido su 
gobierno, se volvió a México en 1714 y 
el escribano se radicó en Monterrey ca­
sándose con Da. Margarita Buentello, 
descendiente de Juan Buentello Guerre­
ro, uno de los primeros conquistadores 
de esta tierra y alguacil Mayor antes de 
la venida de Zavala. De este matrimonio 
nacieron dos hijos, que fueron Da. An­
tonia Margarita y D. Joaquín. A poco 
tiempo después murió D. Francisco de 
Mier Noriega. Da. Antonia Margarita ca­
só con el Capitán D. Santiago Fernández 
de Tijerina, de quien desciende la fami­
lia que lleva este último apellido. La 
viuda Da. Margarita Buentello, a pesar 
de que frente a frente de su casa tenían 
entonces un colegio los Jesuítas, mandó 
a estudiar a México a su hijo D. Joaquín.
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Vino éste de los estudios en 1744, según 
consta de una escritura que tengo a la 
vista, y desde entonces hasta el año de 
1790 en que murió, se encuentran en el 
archivo firmas de él, primero como testi­
go de asistencia, luego como Regidor y 
Alcalde y después como Teniente de Go­
bernador y Gobernador interino. En la 
milicia provincial, que era entonces lo 
que es hoy la guardia nacional, obtuvo 
todos los grados militares hasta Gene­
ral. Dos veces fue casado D. Joaquín de 
Mier Noriega, primero con Da. Antonia 
Guerra y después con una Sra. Garza, 
ambas descendientes de los primeros 
conquistadores. De estos matrimonios 
tuvo D. Joaquín muchos hijos, de los 
cuales llegaron a grandes los siguientes: 
Da. Josefa, casada con D. Juan Rosillo, 
de la que procedió la familia Canales, 
que hoy ocupa un lugar distinguido, en 
Tamaulipas; Da. Adriana, mujer de D. 
Joaquín Ugartechea, de donde desciende 
la familia de este apellido; el célebre 
Dr. D. Servando y D. Vicente, que siguie­
ron la carrera eclesiástica; D. Froylán, 
del que descienden los Mier que viven 
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en Cadereyta y los Morales que están en 
Monterrey; D. Joaquín y D. Antonio, 
padres de los Mier que hay en esta ciu­
dad y en otros pueblos; y otra Da. Jo­
sefa, casada con D. Marcos de Ayala, de 
donde procedió la familia de este nom­
bre que hoy conocemos en Monterrey.

La casa que edificó D. Francisco de 
Mier Noriega, que heredó su hijo D. 
Joaquín y en la que nacieron los hijos 
de éste, es la número_26^e la calle del 
Comercio frente al Palacio de Gobierno, 
el cual antes fue colegio de los Jesuí­
tas (1).

La familia Mier ha sido siempre muy 
distinguida. Muchos de sus miembros 
han desempeñado muy altos cargos en el 
Estado: D. Froylán fue Gobernador en 
1815, su hijo D. Francisco de Mier lo fue 
en 1823 y el Lie. D. Francisco Morales, 
nieto de D. Froylán, obtuvo el mismo 
cargo en 1846. Mucho han apreciado 
siempre su antigüedad y su calidad de 
descendientes de los primeros conquista­
dores de esta tierra; y más que todo la 
nobleza de su origen por lo Mier. Algu­
nos han conservado con sumo aprecio 
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el escudo de armas de su casa solarie­
ga (2).
(1) El Palacio de Gobierno a que se refiere 

Gonzalitos estuvo en la esquina N.O. de las 
actuales calles de Morelos y Escobedo.

(2) El Gral. D. José Ma. Mier, descendiente de 
D. Froylán, fue también gobernador de 
Nuevo León, en 1910.

EL DR. MIER
Por José Eleuterio González

Este señor nació en Monterrey el día 
18 de Octubre de 1763 y se bautizó el 
día 26 según consta en un libro de bau­
tismos del curato de esta ciudad, en el 
que se lee la partida siguiente: En el 
margen un brevete que dice: “José Ser­
vando de Santa Teresa. Español”. “El 
26 de octubre de setecientos y sesenta y 
tres años en esta Parroquial de Monte­
rrey bautizó de licencia Parroqui el 
Presbítero D. Juan Bautista Báez Trevi- 
ño y puso los santos óleos y crisma a 
José Servando de Santa Teresa de nueve 
dias de nacido, Español, hijo legítimo 
de D. Joaquín Mier Noriega y de Da.
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Antonia Guerra, Españoles y vecinos de 
esta ciudad, fue su padrino D. Salvador 
Lozano, vecino de dicha ciudad, a quien 
advertí su obligación y parentesco y pa­
ra que conste lo firmamos. —Br. Barto­
lomé Molano.— Br. Juan Báez Treviño”.

Mucho vale al hombre encontrar, 
cuando comienza a sentir los primeros 
destellos de la razón, buenos maestros 
que le inculquen sanos principios, y que 
los primeros conocimientos que le den 
sean sólidos y buenos. Esta buena suer­
te tocó al niño Servando, pues en el año 
de 1767 vino D. Francisco de Cuevas, 
hombre muy bueno, natural de México, 
y estableció en Monterrey una escuela 
semejante a las que había en la capital 
del Virreynato, que era lo mejor que en 
aquella época podía haber: en el mismo 
año Da. Leonor Gómez de Castro dejó 
al morir seis mil pesos para que se fun­
dara una cátedra de gramática latina, 
la cual se estableció en el año siguiente 
bajo el magisterio del Br. D. Juan José 
Paulino Fernández de Rumayor y bajo 
el cuidado y dirección del Dr. Antonio 
Martínez, cura entonces de esta ciudad.
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En estas escuelas aprendió el niño Ser­
vando Teresa de Mier las primeras le­
tras y la gramática latina, en la que fue 
muy aventajado. Se fue después a 
México a continuar sus estudios en el 
colegio de los frailes dominicos, a quie­
nes lo recomendó su padre, expensán­
dolo amplísimamente. A poco tiempo 
tomó el hábito en el convento de Santo 
Domingo; pero de lo que le pasó en 
México, el Sr. Rivera Cambas nos da las 
más circunstanciadas noticias, por lo 
que copiaré aquí la parte, que a mi pro­
pósito conviene, de su hermosa y bien 
escrita biografía del Dr. Mier, leída en 
el Liceo Hidalgo, dice así:

“Desde que entró al noviciado, su al­
ma ansiosa de libertad estaba continua­
mente sumergida en escrúpulos, chocan­
do sus inclinaciones con la observancia 
de las reglas bajo las cuales iba a pro­
fesar, que no obstante la corta edad del 
novicio, pues solamente tenía quince 
años, detuvo por dos días el plazo seña­
lado para la profesión; pero urgido por 
el Padre Maestro León, quien le aseguró 
que pronto iba a haber una reforma, 
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profesó bajo este concepto a la edad de 
diez y seis años, ligándose con eternos 
lazos cuando no tenía la suficiente deli­
beración. Desde entonces pasó al Cole­
gio de Portaceli, donde estudió filosofía 
con el Padre Arana y el Maestro Barre­
da y Teología con ellos y los Padres 
Moreno y Piña. Allí estuvo cerca de sie­
te años y recibió la confirmación del Ar­
zobispo Haro, siendo su padrino el pa­
dre lector apellidado Palero, y a la vez 
se le dieron las órdenes menores, del 
subdiaconado y de diácono, saliendo de 
Portaceli ya de Regente de estudios pa­
ra el convento grande donde estuvo cer­
ca de cinco meses”.

“La presión ejercida sobre su espíritu 
por el circulo tan estrecho y mezquino 
marcado por las reglas, enfermó al pa­
dre Mier, que tuvo necesidad de ir a bus­
car aires, retirándose al convento de la 
Piedad, llena su alma de los pesares 
provenidos de las constantes contradic­
ciones en las que estaba condenado a vi­
vir. engañado desde que era todavía un 
niño”.

“Como se lamentaba a menudo de ha­
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ber profesado, sintiendo pertenecer a 
una corporación que tenia tantos moti­
vos para ser relajada, procuraban sus 
superiores aislarlo cada vez más para 
lograr la sumisión de aquel espíritu in­
flexible. Mier sostenía que entre los pro­
fesos “los votos eran impracticables, las 
tentaciones muchas y el mal ejemplo 
acaba por arrastrar al mejor”.

“En el retiro tuvo la patente de Lector 
de Teología moral y volvió al convento 
grande a los ocho meses, ya ordenado 
de Sacerdote; nombrado concluidor, y 
nuevamente maestro de estudios, se gra­
duó de bachiller en Filosofía y Teología, 
y de Doctor en esta facultad, cuando 
apenas tenía la edad de 27 años”.

“Entregado al estudio permanecía el 
Doctor, cuando seis años después fue 
comisionado por el Ayuntamiento de la 
Capital para pronunciar el famoso ser­
món el 12 de Diciembre de 1794”.

Los Doctores Orellana y Benavides 
aseguran que el Dr. Mier tomó el hábito 
de Santo Domingo en 1780, que en el 
colegio de Portaceli sustentó, con grande 
lucimiento cinco actos públicos de Filo­
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sofía y Teología, que en 1787 se opuso 
a la cátedra de Artes; y que antes de 
predicar el malhadado sermón de 12 de 
Diciembre de 1794 había predicado el 
sermón de honras del famoso conquis­
tador Hernán Cortés.

Adelantaré aquí una noticia, aunque 
se halla en los documentos que se han 
de publicar, porque ella explica, en al­
guna manera, la verdadera causa de las 
persecuciones de que fue objeto el Dr. 
Mier y pone de manifiesto su carácter 
sencillo y candoroso: es el caso que dos 
veces se tomaron, de orden del Gobierno, 
informaciones secretas sobre la conduc­
ta y modo de pensar de Fray Servando, 
y esto fue porque, como dijo después 
el Inquisidor Peredo, “su fuerte y su pa­
sión dominante es la independencia re­
volucionaria”.

Es muy natural que el P. Mier viendo 
consumada la independencia de los Es­
tados-Unidos sintiera el deseo de que 
en México se hiciera otro tanto. Muchí­
simos mexicanos, sin duda, pensaron 
del mismo modo; pero tuvieron la mali­
cia necesaria para ocultar sus pensa­
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mientos, y el Padre Mier los manifesta­
ba en todas partes, sin imaginarse que 
la expresión de un deseo tan justo pu­
diera nunca ocasionarle daño alguno. 
¡Ah! el inocente Doctor, por su falta de 
malicia, no podía comprender de cuán­
tos extravíos son capaces las pasiones 
políticas irritadas por el insano anhelo 
de mandar.

Mas ya es tiempo de que el lector ten­
ga la satisfacción de saber por la misma 
pluma del ingenuo, candoroso y sapien­
tísimo Mier la interesante relación de 
sus peregrinas aventuras.
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CARTAS
1822 - 1826

INTRODUCCION

En ocasión a ser conmemorado el 150° 
aniversario de la muerte de Fr. Servan­
do Teresa de Mier, la Dirección General 
de Investigaciones Humanísticas, de la 
Universidad Autónoma de Nuevo León, 
reedita estas cartas del ilustre dominico.

Nueve de éstas son las que dirigió al 
Ayuntamiento de Monterrey y que se 
conservan en el Archivo Municipal de 
esta ciudad. Fueron publicadas en el fo­
lleto titulado: Diez cartas hasta hoy iné­
ditas..., (1) con un prólogo del Profr. 
Manuel Flores, alcalde a cuya iniciativa 
fueron dadas a la estampa. (2)

De todas las demás que se recogen en 
el presente volumen, diecinueve fueron 
escritas por el P. Mier al Canónigo Doc­
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tor José Bernardino Cantú, tesorero de 
la Catedral de Monterrey y miembro de 
la Diputación Provincial de Nuevo León 
(3); dos al Dr. Miguel Ramos Arizpe; 
una a Joaquín de Mier, su hermano; dos 
a la Diputación Provincial y una al Go­
bernador de Nuevo León.

Las cartas al Dr. Cantú aparecieron 
por vez primera en 1888. Una de las edi­
ciones de las Obras Completas del Dr. 
José Eleuterio González, fue hecha por 
el Periódico Oficial de Nuevo León, en 
forma coleccionable. El autor no alcanzó 
a verla concluida, por haberle sorpren­
dido la muerte en 4 de abril de ese 
año. Dejó preparado, sin embargo, un 
tomo final que, poco más de cuatro me­
ses después de su fallecimiento, el direc­
tor de la misma publicación oficial, Lie. 
Hermenegildo Maldonado, incluyó como 
“Tercera parte del tomo IV”, con el tí­
tulo de Discusión sobre una encíclica 
del Papa León XII, cartas del Dr. Fray 
Servando Teresa de Mier.

Al finalizar la Discusión..., en la pági­
na 41, (4) empiezan las Cartas al Dr. 
Cantú, que concluyen en la página 112 
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del volumen y en la edición de 24 de 
agosto, del Periódico... En la misma pá­
gina 112 principian las dos cartas diri­
gidas al Dr. Ramos Arizpe, expresando 
el Dr. González que las tomó del Año 
Nuevo; que don Manuel Payno las pu­
blicó en 1861 y que los originales, al de­
cir del mismo señor Payno, se hallaban 
en poder de don José María Lafragua.

Los originales de las cartas al Dr. 
Cantú eran del Dr. José Eleuterio Gon­
zález, y, aunque en la explicación que 
precede al tomo citado de sus Obras ex­
presa que concluida su publicación las 
cedería al Archivo del Gobierno, “pues 
creo que allí se conservarán bien perpe­
tuamente”, no alcanzó a hacerlo, por ha­
ber muerto. De estas cartas originales 
sólo conocemos dos: la de 25 de junio 
de 1824 y la de 31 de agosto de 1826. 
Las conservaban las Sritas. Octavia y 
Josefa Sepúlveda, parientes del Dr. 
González. Ellas las obsequiaron al sus­
crito, quien las ha cedido al Archivo 
Municipal de Monterrey.

Así las cartas del Dr. Cantú como las 
de Ramos Arizpe, fueron reproducidas
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por David Alberto Cossio en su Histo­
ria de Nuevo León (5) agregando la di­
rigida a Joaquín de Mier, proveniente 
del archivo particular del Lie. Eugenio 
F. Castillón, de Monterrey.

Por lo que atañe a las dos cartas a la 
Diputación, han sido tomadas también 
de Cossio; (6) así como la dirigida al 
gobernador que el mismo autor repro­
duce facsimilar en las páginas 140 y 141 
del tomo citado.

Una de las más recientes ediciones de 
las cartas del P. Mier, es la que se in­
cluye en la obra de Alfonso Junco: El 
increíble Fray Servando. Psicología y 
epistolario. Las cartas comprenden de 
la página 76 a la 200, esto es más de la 
mitad del volumen. (7)

Israel Cavazos Garza

(1) Monterrey, Impresos Modernos, 1940. 36 p., 
ils.

(2) La Carta Octava no es de las dirigidas al 
Ayuntamiento, sino al Dr. José Bernardi- 
no Cantú.

(3) El Dr. Cantú nació en la hacienda de Chi- 
pinque (hoy villa del Carmen, N. L.). Bau-
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tizado en la parroquia de Salinas el 3 de 
julio de 1772. Cursó retórica (1787-88) y 
filosofía (1787-90) en la cátedra del Br. 
Paulino Fernández de Rumayor, en el 
convento de San Francisco, de Monterrey. 
En 1791, pasó al Colegio de San Buena­
ventura de Tlatelolco, del cual llegó a ser 
vice-rector. Obtuvo el bachillerato en Teo- 
logia el 17 de julio de 1793. Desde ese año 
en que volvió a Monterrey, fue catedrático 
de mínimos y menores, en el Seminario; a 
partir de 1795, de filosofía. Sacristán ma­
yor de la parroquia del Saltillo, en 1798. 
Vicario y juez eclesiástico de los valles del 
Pilón y la Mota (Montemorelos y Gral. Te- 
rán) durante 5 años (1799-1804). Ahí es­
tableció escuelas. Siendo cura del Pilón 
fue a Guadalajara a recibir el doctorado 
(1802). Cura beneficiado del valle del Gua- 
juco (villa de Santiago) por más de 3 años 

(1804-1807). Canónigo magistral de la Ca­
tedral de Monterrey, tomó posesión en
1807. Fue, además, juez hacedor, 3 años;
2 clavero y 8 examinador sinodal; hasta
1817. Presentado para dignidad tesorero, 
le fue dada la colación en 1820. Presiden­
te de la Diputación Provincial desde 1814. 
Brillante orador sagrado y político. Ele­
vado a deán en 1831, murió en Monterrey 
ejerciendo esta dignidad el 11 de mayo 
de 1840. Fue sepultado en el panteón de 
la Purísima.

(4) En la edición del Periódico Oficial del 
viernes 2 de julio de 1888.

(5) Monterrey, Editor J. Cantú Leal, 1925. t. 
V, pp. 25 a 93. Cossio dedica a las cartas 
los capítulos: II “Fray Servando intimo a 
través de sus cartas” (pp. 25-48); III
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“Otras cartas escritas por el Diputado 
Mier” (pp. 49-72); y IV "Cartas a Ramos 
Arizpe y otras a la Diputación’’ (pp. 73-93).

(6) Ibid. pp. 88-93.
(7) México, Ed. Jus, 1959. (Figuras y episodios 

de la historia de México, 66).
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AL AYUNTAMIENTO

Señores del Muy Ilustre Ayuntamien­
to de la Ciudad de Monterrey.

Muy señores mios: hoy mismo he re­
cibido dos pliegos de VSS. uno con fecha 
de 12 de Junio, y otro del 28 incluyendo 
el Acta del reconocimiento del Señor 
Emperador Agustín lo.: en el de 28 de 
Junio me citan otro de 21 del mismo; 
en que dicen me exponen los principa­
les puntos que tiene esa Capital en el 
Supremo Gobierno; pero con grande 
sorpresa mía no lo he recibido, y era el 
más importante. Temo alguna intriga de 
los saltilleros, o que se yo: no hay segu­
ridad en los correos: marchamos sobre 
un cráter: no se me envíe pliego que 
no venga certificado.

Yo salí de San Juan de Ulúa el 21 de
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